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to Significativa es, que Eápallá éft-
térasal?éya (Jue ese funcionario 

' sejpostiene aquí iiaciendo una pro-
;••.] ¿ i'ii: )''!'''•*'"^vocacién inaudita al puebl«; reali-

Contra la protesta unánime, Habíamos previsto, qu .̂-f ese ¿ad y realidad bien triste por ciér-
clamorosa y pictórica de fusta' i# funeionario se .escudarla en la .̂ ^ ¿ĝ  ^^g g î̂  tiene para mánte-
dignación del pueblo*-de t-orĉ ,-̂  amistad qu^ le une c»n el, Alcalde nerel ^qu¡.!ibri§ una balanza, en 
coî q̂ quedó dempstfaéo >p/ena* . de Lorca,,para que la; nianifesta- .une.4e, cuyos extremos hace con-
men.te el día 22 da Febrer.o, en el • ción pública no se llevase a efecíb." irapeaael más asquerost e impúdi-
grajidioso mitin de protesta que se Lo que no habíamos coitcebidó^és;. co deloscadquiírfiis, y en él otr» 
celebró en el Salón >lctualidades; que después cometiese la "torpeza" se ^ferr^ti;para evitar la caída Ai-

\áe pretender que sus actos tuvie- finííi'vá, cuatro paniaguados., que 
sen justificacidtn. . . ,̂  „- ÍAÍ'ÍMK-.S -»'. todpiel ijiu«do con«ce y que se sa-

En lugar de ese.ehnHás Míbro îwbe hata donde puede llegar su es-
raciocinio, o si se quiere la más fuefzo. En éstas c«ndici»nes, la 
torpe interpretcicióii de /a énea a caída es inevitable. ¿Qué importa 
que debe someterse í̂ üfén está" a . quê ^qyel que se ve en tal trance 

haber dado el cuerpo de «regantes ' merced -de la pública saticiónjindi- 'se ría? No por eso su caida será 
mueras ante su domiciito'-y haber cabáque ese funcionario ,íiút)iese ^ meíUbs' istrepitosa. Y entonces, 
apedreado sus balcones, el Pele- presentado la dimisión áe su c r̂- ¿qnién evitará una de estas dos 

| o . Porque vénga:¡ osa "cuentas: .cosas?. .Í ;>V .̂ n- i> : • 
Si el pueblo le rechaza, Vi erpue-^¡. Primera, que nos riamas da! 
blo fe'dáíuuerás, si el pueblo le caído como buenos españoles, y 
apedrea la casa, ¿qué pretende ssgunda, que apliquemos al reírnos 

osadri-y provocativamente ha.pi:e-, ese funcionario,? ¿qué; espera?'- el dicho francés de que rie bien 
tenái'io demostrar que él no había .¿Quiere acaso llevar su reto^y su aquel que rí^ el últinso. ; 
tiradoeí agua del Pantano, preteri-' temeridad has.ía,.4.'eíítremo íle' — — -
did4*í*i-,iíüíVientaeióiVy"falsa coarta*-'exasperar a la opiíiĵ n pública y TTMA i r i3 '7 IWTAQ 
da, qie sólo fué aplaudida por que surja un conflicto de orejen pú- UINA, flSf/i J u A d 
unofccuantos incondicionales, que blica de quien nadie más |ue él "'"' ^ -Í*̂ ÍAN.*Í. •'*^ 

le eraban oyendo. por s« contumacia sermrespoqsâ ^̂ ^ >̂ pen» el á^imi; la contempla-
nphef^os;visto semejaste qá- ble? . ;. 

so oe'i.nconsciencia y avilantez ta- Algunos sencillos huertanos, 
maña, en un funcionario público, muchos individuos pertenecientes 

Pero qué. ¿Acaso el desenfado al cuerpo de regantes, nos pre-
puedi'líárrar lo* efectos de la fw^*^ guntan: 

,t«sta í̂ ivii de un pueblo entjeijo de Pero, ¿es que ese funcionario 
más de setehík mil almas, protes- se a propuesto-reirse de nosótrófs?"' 
ta (̂ .TTa répé'rcitidó por todos A los que tal interrogación 
los ámbitos de la nación?Pues qué. nos formulan, puede contestarle» 

la realidad de las cosas, mucko 
mejor que nosotros. Realiclad.̂ y 

habíg'qáose declarado .solemaeí-
men̂ ŜU incoijjpatibilidad xon ios 
int^sas dei regadrj ¡orquina; di
vulgado por la Prensa de--4Cfda 
Espaaa que el pueblo de Lorca-re-
chaaa. su actuación;- (tespftés "̂ ^ 

ga 10 Regio enl'̂ 'ste'Sindicato de 
Rie;40s continua en süpuestojy nó' 
só!Q,q'!e Ú1ÍV2 "' fjlente del desem-
püfip ¡íes, sino que 

^Cs qno se puede desmeutitr a un 
u4c!«o de hombres tan numeroso 
coma el que componen Icwt habi-
tantef todos de la huerta lofquíná, 
que vieron las agus del Pantano 

oión de algunos pariijesdí? nuestra 
ciudad, que han sido arrasadps, 
unos porque en ellos ha puesto 
mano el .¿)elegado Ré^ío en este 
Sindicati> de Riegos, y otros por-
que el iqunieipio tiene la culpa. 

Ya supondrán nuestros lecto
res < ê nos referirtejrS a la tala 'dé 
arbttóf quese ha ĥectfó iíd únb 

<de los margena dé la famlila líe 

qué án^és esitábá muy bien arregla-
do> hoy es un monten de ruíH^ 
por entre las cuales no se pu^dt- ''•'• 
iransítár sin exposición de î ptt* ' 
jperse el sitio donefe le echirt* • 
uno el^gua bautismal. 

Hemos protestado difertitMit 
veces de tamaños atentad*! iMl* 
tra la MrbaHÍzación de nuestra puf T.,< 
blo.También algunos coiiMfilct< <̂  
han levantado sü voz en ídi'éiiiSií-'" 
ños del /lyuntamiento para- pii)¡̂ î -,,, 
la inmediata reparación en IMI ti*̂  
tíos devastados, pero ello ha ski* 
inútil: Ahí está et Quijero rii^ovi-
doylos 7 res Puentes/dando uaa 
indignante sensación de triitext. 

Nosotros, como todos lo* lor» 
quinos, execramos a quieiiea han 
llevado a cabo esas írrup '̂fiiM, 
destructoras,y una vez más traiii* 
iadamos a las cuartillas la ^M|f. 

¿A qué se espera, seAtr ii<«l-., 
de, .para reparar eses destro^oi^:;.- : 
¿Es que se pretende que esa T«r<̂  ' 
fUcnza esté Hhí permanentt fájtf 
ludibrio dé quienes la han rMljiiii,'M,n 
do?Sélobajo ese aspecto,̂  ptf̂ iow? 
que sirva de inri, puede tol«rarM 
eso. De otra forma, no. Y ¿Mía' 
están muy próximos los df«| «o 
que una representación ctudtdata 
y aguerrida irá al Conce|o, •••# 
atropellos sobre árboles y pitddf;^ 
habrán terminado^ como/tef^na-
rán otras muchas c^sas que iio d«o 
ben HÍ pueden consentirse. 

Sntre tanto repetimos üat ii^:. 
Más nuestra protesta por el d«»M* 
ladoconqaese atenta a la url«#> 
fEacióflie {«ciudaddel Sol. '^'•^' 

j i 9 > • / 

u-v, 

fiata, y al desquicíattiien^ que se 
realidad bien importante por cier.-; ,.}ja llevado a cabo eo»^ paseo de 

'*o, es el acto que tuvo lugar el di^ los Tres Puentes, 
veintidós; rea/idad > reafidád Eí Quijero se ha déjád© todo 

perderse rio abajo, en la'noche del abrt^nad/ira es la de que eP Dele-' l'emaVido, como si p'or alIf'Hkiliiese 
jueves anterior ,al ^^O,JQ protes- gado goza de una completa •• imp*- '\ alopiado una ráfaga de rilíHá y "M-

'""'"^ * pularidad; realidad y realidad har- solación, y los Tres Puentes, sitio 

/ r ;'!'"!• "I 

na,|e|;ía de Castífi* 
l ^pepialidad en ob/etoa panti 

ta realizado? Prim, lú ' ^ . 
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